
"Renovarse sin renegarse es nuestro
lema", dice Rodolfo Llopis

(PSOE histórico)
"No estoy de acuerdo con esa

distinción de histórico y renovado.
Lo de histórico podría significar
que nos hemos anquilosado, cuan-
do en realidad nuestro lema es
renovarse sin renegarse." Así nos
dijo don Rodolfo Llopis, el que
fuera durante más de treinta años
secretario general del Partido So-
cialista Obrero Español, que ha
desempeñado la labor de pres den-
te del XXVII Congreso del sector
histórico del PSOE, que se viene
celebrando en Madrid.

—¿Qué resultados positivos ha
tenido este plenario?

—-He sido un buen congreso que
ha elaborado las directrices polífi-
cas conforme a tas cuales van a
trabajar mis compañeros. LA pri-
mera labor que hay que hacer es
no zaherir a los socialistas vete-
ranos, porque ellos estuvieron a
la altura de las exigencias del mo-
mento, y, por otra parte, formar
a la gente joven, que son la expre-
sión de la actual sociedad española,
que indudablemente ha cambiado.
Cada generación se cree superior
a la anterior. La de ahora es mag-
nífica, pero esta juventud no ha
tenido maestros que con su con-
ducta le hayan enseñado, porque
la conducta vale más que mu-
chos libros.

—Con la escisión producida en
el sector histórico recientemente,
¿no ve en peligro este sector como
partido político fuerte'

—Esos disidentes acabarán en-
trando en el sector renovado, ya
lo verá. Pero a ese grupo no se
le puedf llamar escisin, ya que
es m:*v reducido Aquí, en el Con-
greso, hay una nutrida delegación
de Sevilla, de donde partió el pro-
blema.

—El Congreso ha cerrado prác-
ticampnte toda posibilidad de re-
unificación ron el sector que enca-
heza don Felipe González. ¿No le

parece perjudicial para el socialis-
mo español?

—Nos parece un grave error que
continúe algo que empezó por amor
propio. Hemos hedió lo posible por
llegar a un acuerdo. Pero insistir
doy podría tomar un carácter de
humillación. La tónica del Con-
greso ha sido decir: ¡Ya está bien!
Más de lo que han hecho Salazar
y Salcedo no se podía hacer. He-
mos quedado satisfechos de su ges-
tión. Pero ellos mismos se han
dado cuenta que no quieren la re-
uniflcaclon los del renovado.

—¿Por qué cree que no quie-
ren?

—Por no perder la posición a
la que han llegado. Pero otro» cas-
tillos se han hund'do teniendo me-
jor base.

—¿No piensa que su sector po-
dría tomar unas tendencias social-
demócratas aliándose con grupos
que no son marxista, como así
lo indican las representaciones de
asistentes al Congreso?

—Yo he sido el primer sorpren-
dido en verlos aquí. Sé qu« la di-
rección del partido los ha Invitado,
y eso está bien. Pero de eso a
pensar que es e) principio de una
alianza hay un gran trecho. Se
Irá a trabajar juntos con ellos,
pero sin confundirse.

—Según la comisión de creden-
ciales, más de un tercio de loa
afiliados a este sector del PSOE
residen en e! extranjero. ¿No es
esto un gran inconveniente para
seguir la vida política diarla del
país?

—Creo que no, porque hoy las
comunicaciones son más fáciles.
Habrá ocasiones para reunirse pe-
riódicamente. Uno de los acuerdos
tomados, por otra parte, ha sido
el de facilitar a los que quieren
venir a vivir a España.


